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SECCION PROFESIONAL.

El fatalismo médico.

Cuando nos paramos á pensar que hay

pocas 6 ninguna clase en la sociedad en tan

malas condiciones, bajo ciertos puntos mirada,

que la máidica; cuando vemos su eterogenei-

dady mala inteligencia en todo, sin embargo

de que ninguna debiera estar en mas estrechos

lazos unida, ni en mejor armonia y fratérni-

dad; porque todos sus individuos, con rarísi-

mas escepciones, proceden de un mismo oríl

gen y categoría social, y cuando contempla.

mos, en fin, y no sin pena, las tendencias de

los unos, las pretensiones de los otros, y lo

que pasa en la generalidad, no podemos me-

nos de esclamar, ¡este es el fatalismo tttégico!

Concebimos mas fácilmente que en otras, en

la de abogados, ingenieros ó militares por

ejemplo, hubiera esa especie de antagonismo

y humos y. pretensiones aristocráticas de los

unos respecto de los otros, porque estas car-

reras, si bien es verdad que las siguen muchos

hijos del pueblo mas 6inenos acomodados,

.tambien lo es que se dediéan á ellas los de las

familias privilegiadas., que si bien allí, y en las

horas de cátedras, los confunden los reglamen-

tos con sus coyápañeros y éeridiscípulos, siem-

pre conservan 6 quieren conservar el princi-

pio de primacía y superioridad en todo y no

hay, no se crean ni pueden crearse esos lazos,

que cuando todos tienen una talla, que cuan-

do todos son iguales.
No se vaya á creer, porque sentamos estos

principios, que protestamos contra las catego-

rías médicas y nos oponemos á que cada cuál

en su esfera y posicion ocupe y represente el

papel que le corresponde y debe iepiesenta."

nadie mas amante que nosotros dc las glorias

y las'conquistas módicas, ya colectivas ó indi-

viduales,,y sentimos grande placer cuando

vemos 6 adornar el pecho de nuestios compa-

ñeros con alguna honrosa distincion, ó elevar-

se a, alguno á las primeras categorías sociales,

tanto mas cuanto que estamos hltimamente

convmlcidos, de que cuanto se dá á los médi-

cos es por kabetgo gateado bien, mereciendo

comunmente ttaticko tttas de lo que se lesda.

Estos son nuestros principios y sentimien-

tos, pero no nos ciega la pasion para conocei

que por lo mismo que el orígen de todos, 6

casi todos, no es muy aristrocrático porque

pocos condes, duques ni grandes capitalistas

dedican á sus hijos á la médicina, debiera ha-

ber mas armonía, mejor inteligencia, mas fra-

ternidad y amor y espansion entre todos, altos

y bajos, grandes y pequeños, que en las do-

mas carreras y desgraciadamente no sucede

así. 1No ílebieran entenderse perfectamente

para todo los individuos de las clases médicasy
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F LLETIN.

porque sea en alfombrados salones, sea en ré-

gios alcázares, 6 en humildes aldeas y icabañas,

jno baoen todos lo)mismo? INo se consagraste

noble ejercicio de su profesion los unos y los

otros para cuidar ja salud jr la v?dg de los

príncipes y los reyes, dé los potgnt@iog y llos

grandes, de los mdtliáaos y de los llttbves? tY

no es preciosa y necesaria la vida de todos?

INo es meritorio conservar la del grande como

la del pequeño? cabria palaéios sin obreros

que los construyeran? IPodia haber srettttv fiin

criados! IFabricantes sin operarios, reyes, en

ñn, sin pueblol IPor.,qué, tpues, bit de vajav

menos en el sentido de la ciencia el que cura

á un obrero que el que cura á su señor'? IPor

quá tantas pretensiones :én 'los unos respecto

de los demas? 4No podia guarilar cada uno su

puesto, y representar el papel que á cada cual

le correfipondiese en wl mundo, pero,enten-.

derse bien sin embargo, para todo cuanto

concerniese al mayor lustre y engiandeci-
miento de la ciencia y bien estar de los que lu

profesan? IPor qué esa especie de eterogenei-

dad que se observa en todo, ese casi divorcio

en que vivimos y esa poca unidad de pensa-

miento?

Muy cierto es por desgracia lo que esta-

mos diciendo, y bien conocido de todos,

pero para que se vea que somos severos é im-

parciales, comenzaremos por decir, acusándo-

Estudios de fiiosofia médica.

Et Bslislrv r la llsrslus

Con este epigrafe estamos escribiendo en Ls Re-

forma Afidics varios artículos de los que reprodu-

cimos'hoy':lo siguiente, en esta seociou, confiados en

qae ha lle agradar ó lcs lectores de Ri t&Bis.

Armosise de ja rszoa tnsssans.

iLs, razon humana, es la prueba mss convincen-

te ae que ól henibre es un scr, pensador y ráoionsfl

obligado á emitir opialon propia sobre lss fenómnaos

dala;taturaleza, y á áomar parie en,el pqgntesiae

desarrollo de la hnmsmde4, con eus fnarzss inte-

ligentes y personales.
Toda idea que sc áirijs á dar ouenta de nn fenó-

meno ouatqrdera, tanto en lo ideal como en 'lo restl
7

es an: produzto de la 'rszon humana; y nadie turne

derecho á contener sus mamfestscioaes, qne smán

tanto mas bellas cuanto mayor sea su libertad de

ztos los primeros, que mocho consiste en que

la prensa.&étjfga española no tiene la repre-

sáfttacün llge áíebe tener, ni marcha unida

como debiera, formando un solo cuerpo y un

solo4iensamiento en todas fiqufijjfis cdtcstjcnes

5e ánterés pttofesioni li, 4pttt pitdiei a inítuiv len el

bien iestar y felicidad de les pirqfest?r'; al' con-

trário suele suceder; básta que uno inicie una

idea 6 un proyecto para que alguno de los

que no la han concebido, sino todos, 6 la

cstmbatan y la impugnen, 6 por lo menos la

desechen; de modo, que muy pocas veces pue-

4sft llegar á. éntendfirse. IY por qué ha de su-

ceder así? IPor qué cuando cualquiera obrero

de la prensa, siquiera (sea el último de todos,

6 que venga del profeáor' mas humilde de una

aldea, conciban un buen pensamiento para

:jas clases, no iha de .ser bien,acogido y pues)o

en ejecuciony IPor qu( ese desñen para tod~o Ié

que no salga y emane de ciertas segienes?

Ya lo hemos dicho otras veces con 'la fran-

queza á indépendencia que nos son propias;
falta mupho á la prensa médica para cumplir

debidamente con su sagrada mision, pues si

bien es verdail que tampoco éstá lo considera-

da y favorecida que debiera, no ya solo por

parte de los poderes, si no ni aun por loé mis-

mos que mas obligacion tienen de hacerle ay

mas la necesitan, no es bastante causa ní mo-

tivo para que todos y cada uste cumplan It

actaou y mss ssgarp Bl pnnto que le sirva,departida,

El hombre, come ser pensador y racional, tiene

un gran
deber que cumplir, para ccnsidexsrse' digne

de hacer un uso smpiió de sae facultades, llsteligstt.

tes y personales. Tiene que dm@ginaree ógáial,s,.hte

demás y llmgneño oeste giss: de esta hnn4ídp4 surge

isresigsaeion qus.ie pgede dsr alas
llpra

volar 4

ls yegtotl del copsuelo nov iii sufrimiento, 'sili enSO-'

berhenerse eon ninguna prendó sise otros ao país

dan ostentar ¡ per mss el&rs4a isfsa te peetezclb

y aunque muchos la alttbttn, 4IWaándtele, dirR?tdtt

tttttttórs.

llames ge,sido psrp depurarnos en el crisol Be

ta sdversida4; toda tentaflva de emancipaclen as

nula; mejor dicho: intentar 'no padecer náda an leste

mundo, es ua plioyestO qne Cisne qne dracssar éevttr

ssmsla@lte¡ pcrstae, de@s lúigp» es dspiv dvitár, y

dtáor no;ee,setnprnadtt ls vtdts.

, Tceteipes dos cen4jcjopes que nos hacen padecer

sobremsnerei la hnpginacion y la sensibilidad. Togo

ser con nna exaltáda imagiaaeiea, wó 'lse ccssañá

través del prisma
ilet erltdcialnol y, en eu Bfsn 4p

embellecerlo todo lnsha cssistieepdtee co% ej tlnp¡or

sible; es decir: quisiese. Zaejorart perfeccionar ls~

cesas de este mundo, como cada hombre está aferrado
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cpmplamos con lo que ofrecemosbal enarbolar.

una banderaa sientlü.mas honroso y noble

plegaria que llevm@é zndbgnamehte.
Esto decimrosl de lrz prensa; y n!r creé%

nuestros queritics eélegaé que hübfamos ni

eácriltimós gélo pép as??Irltu dh cón?l"adicción,
llüda 5é eéo; leé a??lames como sé merecen,

püés e?t tbétfio dé tódo llién col?ócémos cuan-..

tas espinas y abrojos tienen que pisar en el.

camino dél periodismo, porque motivos tene-

mos de saj)erlo y óien' encallecidos éstán nues-

tros pies en fuerza dé los que llevamos

p!sedes.

Espinosas, sí, y znuy, amargas són las tareas

pericdisticasl pero preciso es llevar Ia>abnega"
cióss hasta el sacrificio para etsmplir debida-

rhente, Ipcr qué hab de pasar pai'a h pren>sa

médica cczno desapercióidas cierfaé cosas dó"

grande interés psz'alas clases? Ipéi'qué, por

ejemplo, para la cuestion del >ya casi ólvi-

dado' arregló de pártidós para tratar y escribu'

sobre lo del 7 de noviembre ycreacion de

la carrera ábreviada, etc., etc., no -se habia

de reunir la prensa para acordar: y, deoidü

lo mss acertado? Bien'conocemes que entre

otros inconvenientes para hacerlo, hay el de

que en nuestros periódicos no se pueden
tratar ni escribir ciertas cosas; pei.o unides y

compactos Ino podáantos hacer cuánto uré'

y>ésemos conveniente en lcs periódicos pól?=

á zirs preocupacüués y rIIide tanto culto á los üite-

reses cresdos, todo lo que propende á modificarlo,
lo considera eocivos y lo rechaza cpm la mayori tema

cldsd.

Piensa el que tiene una imsgincóicu exállada y

creadora, que<acilmente se someten los demás á lci

armonias de la razon; pero como hay pooos hombres

que sepan discurrir con acierto, y los mas se narren

de la avaricia pretendez enoaminarlos por la sendas'
de ls,verdad, es uu etnpeñü casi temeraria, y al que

puede renunciarse con guste, para evitar recrimi-

uaciones y burlas, du Cede género.
La razon humana es fi.ágil y presuntuosa. Cuán-

doáiede ideas falsas, entierra la inteligenoia en él

sepulcro deis ebseeacion y ne se!be mas que pasar
dei error á la supereheni>z> para hacer manifestacio-

nes de soberbia. Una vez emoastillada en este her-

rible oscurecimiento si llene poder y fueraa> todos

zus actos son torpes, tiranos, desp6tlcos y ssnguiaa
zios y en vano ss entonces llamarla ak ejercicio de la

piedad; la locura de la ebceeaciuu es temible, y no

tiene otro remedio mas qme inuti!ázar al ser que
obra cou ella„apartándolo! de todo negocio y diree-

cion en las cesas púbbeas 6 domésticas.
Una imaginacion rica y creadora, es aoompañs-

ticos, ya que las> clases métbieas con rubor y

pena sea dicho, nc tengan uno si quiera? Esto,

sí, lo podiamos Fiaéer pérfécfémente, y si lo

hiciésemos, otro serla él rivtnbo que se diera á

ciertos aeizntos.

Vatalisnaó médico, volvamoa á deeü. cu.

todo.y. para tedo, pero no atribuya>utoa la

causa de él óscluaivamente, ni ái l>a prensa nir á

los predilectos y aristálcratas, si !ito á todos

en general que debieras obrar dé oti'a manera.

Néguvia clüéá eé mas flecesar?ü én la só-

ciedad que lá médióá, y ningung puede y'
Chile valer tantó como ella; pero para conse-

guirlo, es preciso que en adelante siga otro,

rumbo, y que desaparezcan para siempre cier-

tas pequeñeces y trivialidades. Los de fuera

con los de adentro, 'los grandes con les peque-

ños, es preciso que se entiendan bien come

plieguen entenderse, respetéridose lcs unos á los

otrds en cuanto respetarse deba, y estainos

seguros qne fttergevirlo, á ninguna de laé demag

tendremos por qué envidiar.

Algo mas dhemos oti'o dia.

Da, Tsisus z Zsssgi.

BK Be uus sensibitidud euquisies; ccu sst'Is dos con

diciomes,,se eleva ls reñcxicn á altas esferas de '.iver-

dad, descubriendo bellezas superiores en los arca-

nos de taviday de ls naturaleza; pero eu cambio

lse padece tanto! Zs incalculsble el daño que suiza

el pluic dc uua persona seasible y de rica imagina-

ciou> aquilatar todo su do! oz, es una carea ímproba

colosal¡que sola podrian llevar á cabo talentos pro-

dlgloscs.
Las comparaciones entre gos objetos vislóles, re-

quieren un particular conocimiento del origen de que

cada uno procede: sin saber esto, no se puede for-

mar juicio de su mérito; siendo por lo tanto inútil eu

exámen¡ignozaudo Bicha clrcu ;staneic.

El arte tiene una fuosofia que no se puede violená

tar. Cada, cosa le merece una especial censura; y nun-

ca se Qja mas que en. io que realmente es objetivo,
delineando perfectamente'sus condiciones> sin pasar

á, apóstrofes depresivos> que nunca puedes ser mas

que el mezquino desahogo de la envidia.

La pintura, la escultura y la arquitectura, tás-,

neo, uns estética objeliva> entre si relacionan sus

rasgos característicos, y reclaman mútusmente el

auxilio del gusto de cada uno de ellas, para formar

el conjunto de sus bocetos, en relieve perfecto y vs-
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aseneficencia médüca.

Las casas Dz sccollao.

(Continuas!os.)

Sigamos en nuestra tarea. Hay en Madrid seis

centros y algunas sucursales de beneficencia pública

que se llaman casas de socorro, con las que el Excmo.

ayuntaiuiento puede estarsaf,isfecho yorgulloso y el

vecindario todo muy tranquilo y satisfecho tambien.

Cuando recordamos lo que pasaba en la capital de

España no ha muchos añosaun, durante el dia y, mas

por la noche, al ocurrir como han ocurrido siempre

Miertas desgarradoras escenas en que muchas veces

se veian regarlas de sangre humana las mfies, y á

las gentes pedir socorro, que no se encontraba con

facilidad si uno de los profesores de la cieucia, siem-

pre solicitos y ilispucstos á hacer bien, no habrian sus

puertas para prestarle, cuando vienen á nuestra suer-

te ciertos horribles cuadros de los que presenciamos

algnnos, en que por !alta de uu inmediafo y eficaz

aufilio, perdia una madre á su hijo, la esposa al e:

poso, el amigo al amigo, en medio de una cañe y

bañados en su misuia sangre, no podemos menos de

esolamar !benditas sean las casas de soterró; y los

que tan feliz como huuianifario penmmiento conci-

bieron!

Entonces, que no babia mas recurso oficial para

socorrer de pronto á los heridos ó enfermos que los

hospitales, y uno solo en realidad; que aun estaba

encarnada en cl espiritu público la fanática é inhu-

mana idea de que m hacia i'eo el que se aproxima-

ba á un inleliz herido aunque cayese exauime en tierra,

por no haber una mano cari!,ativa que le sostubiese; y

zosimi!, como imagen de io, naturaleza, que es ei ob-

jeta del arte.

Lss artes de imagiuscion, son mzs subjetivas,
mae abstractas, y por!o mismo de mss difici! aná-

lisis. Entre un cuai!rode Leonardo de Vinci y uua

pues!a de Victoz Hugo, hay lu diferencia analítica

del sol con el murmullo de los mazes. E! sol es iá

obzs del pintor, ei murmullo de los mores es ls obra

del poeta: e! sol tieneun aspecto objetivo, el mur-

mullo, subjetivo y pez io tanto requiere una des-

czipcion mas sintética.

Ls zzzon humana busca en el arte!o objetivo¡de

preferencia á lo subjetivo; pero al encontrarse' ccn

lo imperfecto p lo veros!mil, vacBu en sus apreciac-

ioness y con dificultad ias vence, supeditando is im-

porciaiidnil é,!z adulación, que es la muerte del buen

criterio.

Fezmadidesdei Júpiter Ol!mpicc, y encontraos

despose eon unn mómia, y sentn'eis unz decepcion
indefinibie.

Fiffuroos uu valle cubierto de !z mss lozana y

vnrlafis vegetacion, y encoutraos despues ceu un se-

litazfó yermo, y sentizeis e! desfsiiecimiento dei qme

pasa de In Iuz ü, la oscuridad.

entonces en fiu, que úó babia' apenas mas personal
por las calles que cuidase ñel órdén públicó que los

tradicionales seremos, !qué cuadros qué escenas tan

tristes y desgarradoras se presenciaban en las cáñes de

la primera cspifzl y corte de Españia i

Solo este adelanto, solo este benefici que se

hubiese hecho ai vecindario de Madrid por parte dz

ayuntamiento, bastaba para estarle profundamente agra-

decido.

Pero, üyes esto solo para lo que sirven las casas

ifesocorúof 1No haéeu mas que remediar esos malea

y despídelas perentorias y del momento2!Ah! no, que

hacen y valen para mushisimo mas! !Esos centros de

amparo y <le refugio de la humaniilad a!ligiila, estiende'

mucho mas allá sus alas hiénhechoras! á.ñi van en

busca de salud y de remedios todos los que aquejan
uila clo!sucia por insignificante que sea, y de a!ii salen

los profesores á todas horas del dia y de lá noche, á

donde se les qqiire !!ocar, para que prodiguen sus

ausilios á los qce no pueden; d no yifef en ir eu busca

de ellos.

Los pro!esores si, ile la beneficeoeia municipal y

casas de socorro, semejantes, y pérmitasedos la com

p:iracion, á lás boinbás de los inceuilios, sicmpfe es-

tan dispuestos á correr desalados á cumplir con su

mgrailo ministerio a! primer gr!!o de dolor, á la primera
señal quc se lce háee: orguñoso, repefimos puede
estar el ayuntamiento de Madrid ccn su beneficencia

y con las casas ile socorro y sucursales, pues por

muchas y graniles que fuesen las desgracias que acurfie-

sen, ya violentas ya naturales en la pohlacion, seguro

puede estar de que uo queilar!an sin socorreme. IT

que diremos de la asistencia.á domicilio! 1Qfié de esos

Los contrastes, cuimdo son proporcionados á ln

!ndoie de Ia be!!eza, haiágan Iz imaginaoion y so-

juzgan el alma, pero misndo se pasa de lo sublime á

lo feo y!o rid!cuIo, se siente Icdo e! hozzor que in-

fundeu!as tinieblas y los zyes de !os moriburidos,
en un campo de bate!Is.

La zason humana, es ei fie! de la balanza del sen-

timiento.

Si las sensaciones son dolorosas, Iz zazon' se pone

dificiente¡vsciis y se turba.'

Pzze que!s zazcu pueda verificar el complemen'-'
to directo de sus srrnou!as, preciso es que se vérifiqu
ü!u vez de las fisiológica', pues de este acuerdo;

nace !n bzilisutez deI ingenio p Ia fruct!fezn msni-

festscien de Iss esceienciss de! pensamiento.
Poz eso ios médicos alienistas deben dirijir todo

su conato, á!a aveziguscion de ies desacuerdos fun-'

ciensies ozgaifico-vitáies, fijand ls ze!sc on que

pueden tener con Iss snomal!ns de la zszen, pnza sn-

ber emplear con éxito les medioS adecuados á la cu-

rnciou de sus enfermos, siu esponerlos á dolorosas

pruebas trastrocando Ies diagnósticos y empIeando
sustancias nooivaz z! restnblecimiente de su zazon

estrsviadu.
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Da. Tw»o» v gs)»ñ».

Profesores dedicarlos' en. sus respeclivas secciones á

visitar en las casas?»Qué ven y que encue»tr»u en ls

generalidad de lss mora)l)s de sus cliomes mas que

miseria, inmundicia„ focos dc infeceion y custlros

repugnantes en fin, que solo ellos qae tau grabado tíe-

nen en sus pechos el sen!imienio de la caridad podfi)an

soportar? ápor cuan!o iria diariamente caalquiera de

esos profanos que mas blasonan de lilantropia y amor

a los pobres, á respirar los miasuu)s asfixiadores que
se <lesp!enden lle sus mi'érrimos lecho:, y á consentir

que á suáienrfas seis asociaseu ciertos seres de los

que todo el mundo huye?

lAh! solo los médicos, solo los cirujanos son ca-

paces de llevar hasta tal estremo sa celo, su abnegacion,
su caridad y su heroismo. Saber que alli en donde

bay !a mas espantosa miseria, en donde el aire

-que se respira es un tósigo y en donde tanta es-

posicion se corre lle perder la vida, no van, oo pene!ran
mas que,esos hombres que con la lleuominacion de

profesores de la ciencia de curar, tiene Dios en la tierra

para que sirvan como de ácgeles custodíos, al genero

humano alíigido!!!...
Mas ahora pregnntamos nosotros. 1Para que se

creó en rigor el cuerpo lle betmficencia. municipal y se

estabiecierou las casas de socorro? ICumplen soh y
estrictamente con su vertladero objeto, ó estieriden su

aocion benéfica mas allá aún lle lo que debieran, per-

judicando mas y mas los intereses de los que princi-

palmenté las sostienen y son su verdadero baluarte?

ISe conüdera y se paga á los profesores como por sus

importante servicios merecen? Ya lo veremos en el in-

mediato artículo.

Tzmbien deben lcs médicos aiieuistas saber que

.grado de perturbacion menta! puedeu inierir tales ó

.ccuuies zg.ntes dolorosos y afiictivcs, en ei óxden de

las pasiones itum.anas; siu sacrificax á le despreocu-
pacion, el criterio de ia, moral, que exije del médico
mucha atencicu para veri!iczr sus juicios sin pagar-
se de hipótesis, siu dejarse llevar de antipatías fu-'

nestas. Zí enfermo debe ser siempre objeto dé vene-

racion para ei médico; usdn es mas digno de respeto
-que ia desgracia.

gi ai intentar emitir juicio sob) e tal ó cua! fenó-

meno, uo pudiesemos vencer una duda ó preocupa-
cion, debemos suspender todo ecuaac da exámen':

esta zbnegaciou nos reo!será á ios ojea dc Dios, aun-

que!Os hombres ncs llamen cobardes ó ignorantes.
No faltará quien uos sustituya¡pues nunca se ocul-

te tanto el velo" de iss cosas, que no haya quien io

publ!que y manifiest entu»iasmo á despecho de ia

z)av!di $,

Todos los hombres tenemos de bueno y de malo

»íe perfecto é imperfecto.
Pzr»a qne io bueno triunfe sobre io malo, necssi-

.tzmoé una buena direccion mora! é intelectual, para

gue sepamos avergonzarnos de manifestar io malo.

,Como todo lo que prccetíe de nucstr) 'queridó ami

go; ol aveutajadísimo jóven D., Lcemes S»nchez de

Gastro y su apreciable familia, publica)nos hoy lo si-

guiente, y á la vez maaifcstamos á los muci)os que de-

sean saberlo que la virtuosísima viuda de nuest)o, inol-

vidable Sanchez Rivas, con tres uiñas y dcs niños, se ha

ido con su hijo leetoral de Leon, cuyos brillantes ante-

cedentes y muy poco comunes ll»les, ya sabes los lec-
tores de Eí Génio: volvemos pues, aprovechando esta

ocasion, á consagrar un recuerdo pú!)liso á ia memoria

de nuestro malogrado compañero, y á su viuda y damas
familia una nueva protesta de nuca!,ra amistad y de
nuestro sentimiento por su senfiimicuto.

Señores direo!ores lle Eí Génio Médico-Qnirrlr-
gico y de Eí Cirujano Puro.

Muy señores mios y de tod)) cousiderscion) si has-
ta ahora casi siempre que molestó la a!cution de Vds,
fué solo por amístad ó simpatias con la causa que da-

áenden, y uo obsi;)ute recibieron benévolos mis po-
hres producciones, tque no debo capar»r hoy que un

deber el mas sagrado por)e 4 pluma en mi mano?

Vds. no solo h)n dedicado recuerdos honrosos y
tiernos ála siempre perenne metuoria de mi querido
padre (Q. D. Ihj síno que han public»úo con encomios

en sus i)i',)iódicos respectivos, lcs quc Ut)os p)ofesores
le han consagrado, y nada mas justo que yo por mi y en

nombre de toda mi familia demuest,re á ellos y á Vds.

nuestra gratitud, y eterno reconocimiento.

Dispénsenme Vdes. por lo tanto el!avor de dar un

lugar en sus periódicos á lo que vo! á decir, y, añax

lliráa una nueva gracia á las r)uchas q:)e iicnon para
ía consideracion y recot)ocimiento dc su afeclisiruo

S. S, Q, R. S. M.

Lss)tss S»scusz íbv»s os Í'lsvao.

para que io impsrfeCto quede ocuíu) por io perfec-
to uecesitamcs lp)e se ncs haga comprender el valor

de la be!!e s y que ss nos premie cuanto hagamos,
á;fiu de darrazoude sus atributos. Cou ei premio se

ema ia gloria, y is gloria zma to pw fc to.

La razon huumna se estrella frecuentemente con-

tra los escories de iu incredulidad.

Para evitar que choque contra silos, debemos te-

ner calma para, emitir nuestros juicios, sin prevenix-
nos contra io que se uos haga aparecer indigno da

nuestro aprecio. Antes de!uzgs,r dci valor real da

uuz persona,, cosa ó fenómeno, llcbemos examinarlo

conocerlo; y entonces es cuando podrcmcs decidir

sobre su mérito real, sin quc por io tanto nos espon

gamos á scr víctímt»s de la calumnia
¡ pagande tributo

á la ligereza.
Lz razon es el faro de iz conciencia) muerta esaz

luz, ia conci' ncia, es nula.

Eí hombre sin conciencia pierde su díguídzíb
apauas piensa; no discurre.

Para evitar ios estrzvíos úe !a razon, debemop

fijzruos en ins cosas con benevolencia.

(Se oct)tínuorá. j
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Si euamlo yo era feliz y vivia contento me deleita

hay enorgoileciacou los eiúgios >íi>e se bacian y las

considera u>ues que se guardaban á u>i señor inolvida-

ble p>úre, y mas tarde cuando este en el lecho del

dolor gornia, se aminoraba, ó por 'Jo menos, se

endulzaba nuestro sufrimiento, viendo la parte que

tautos y tau bueoos amigos demostraban tomar en sus

padeciutien tos tqué consoiador no nos será hoy á toda

su desecas ladra familia, ver qus is>y, que ba habido,

quien oos aeomí>añe ee nuestro acerbo llanto, quien

connosotrosreeuerúa el honrado nombre de nuestro

caro jefe, quien con nosotros suspir>
v

Mucho quíeren sin duda los padres á los hijos,

mucho tambien queremos los I>ijos á los padres, y por

lo mismo recibimos como nuestras, con mas sa4isfa~

cion que las nuestras propias; sus satisfacciones (pues

to que el amor consisie en vi>ír no en nosotros, sino

fuera de nosotros, eu eí objeio y por el objeto ama-

do) pero ro se comprende ni se sabe cuanto es el amor

ha t;> que se lraíía lejos ó se ba í>erúü1o la persona que

leiospira, cumono seco>upremle ia hermosura de la

Mz basta que se vive en las tinieblas como, no se com-

j>renúe lo benéñco de la 'abu>ulancia, sino se vive en

la escasez.

Y yo que por desgracia veo hoy cuanto amaba á

mi padre porque le be perúiúo, y yo que hoy he cam-

biado mi natural cariño por un amor, por una venera-

cion sagrada á su dulce memoria, si autes cuando vivia

agradeciaeo el alma los obsequios que se le bícírran,

ten dónde no agradeceré, cómo no agradecer los ho-

nores tributados hoy á su q >eriúu nombref

Teíada y Esí)aña, María Nunca, Lopez de la Vega,
Cários Perro, Joaquín Guitarte, Dionisio Gonzalez,

y tú Pedro Salvador, cuyas ben>lilas caries, aunque

sm conocerle, no olvidaré jamás, recibid este débil

~

eco de la ininensa voz de mi gratitud.

Becibanla tambien con vosotros torlos y cada uno

deü>s que se han adherido á vuestras marüfestacio-

nes, y quiera Dios vivais para vuestros hijos mas anos

que los que ha dispuesto viva el mio para los suyos

tierra, y bendita sea su Providencia que tantos sobré

la consuelos se. ha dignado concedernos en nuestra tan

sentida desgracia.

Nada f di ó teruporal ni espiritualmeuie á mi que-

rido parlre (q. e. p. d.) Prra que á los ojos de la fé, y

recordando sus sufrimienios y sus virtudes, nosotros

Podamos verle piadosamente con los ojos de la íé en

el cielo; murbos y grandes honores (que como todas

sus atenoioncs no olvidaremos nunca) tributó todo

%ejar á su yerto cadáver, sio>pailas y cariño encontra-

mos entre nuestros verdaderos amigos, justo cs, pues,

que yo que hace dos dias aunque con el corazon t,ras-

pasado, be vuelto á Madrid., antes de rledicarme como

ten o necesidad, de hacerlo á mis desgraciadamente

ahandonados, por rusa y medio, trabajos escolares,

antes que todo, repiio, dirija una oraciou de gracias al

ciele, y me ofrezcárecouocido á tantos como estamns

ohiigaúos.
Las>sas Sawcuaz B>vas es Casrao.

Madrid 9 de enero de 186'I.

SKCI()N CIENTÍPICA.

Como una prueba mas de lo que se hace

por los beneméritos profesores del Cuerpo de

Beneácencia Municipal 'de esta córte en su

asistencia á domicilio, y como otra de que el

vulgo en ciertas cosas, lo mismo es en la cór-

te que en las aldeas, publicamos con mucho

gusto el siguiente caso práctico que nos há di-

rijido nuestro muy ilustr'arlo amigo D. Rafael

de Pedro y Cabrera, y aprovechando esta

ocasion, suplicamos á los demas profesores
del cuerpo, nos honren con trabajos de los

muchos y buenos que pueden recojer en sus

respectivas secciones, ttnica manera de que se

vea, por quien debe verse, lo que hacen en

bien de la htunanidad aflij ida.

Parto laborioso, prensentacton faetai izcgzterdp,

rotura de las membranas >m horas próxirna-

mente antes 'de ia terminsoton deí parte¡

muerte del feto, version podáiica.

En virturl de ser profesor de cirugía de la Benefi-

cencia Muoicipal, destinarlo á la primera seceion del

primer distrito, fui avisa>lo el 80 de noviembre próxi-

mo pasado y hora de las dos de su tarde, para asi tir

al parto de Maria Rubio (casada), y vecina, calle de

las Rejas, mtm. 9, boharúiíla. Scs idamente me per-

soné en su habii,acion, a íin de prestarle los auxilios

que de mí reclau>aba, y bañé una jóven coruo de 89 á

84 años, de temperamento sanguíuco nervioso, cons-

titurion buena y regularmente nutrida; la que me mani-

festó se nallaba embarazarb> de todo tiempo, y con do.—

lores desde el dia anterior y hora de las ocho de su

mañana ; pero que estos babian sido tan pequeuos que

por esta razon no roe mandó Remar, pues creia iba

despacio, solo sí, bbservó al priocipio de los citados do-

lores, uno muy fuerte que, segun su opiuion, produjo la

rotura de la bolsa de las aguas en razon á qne salió

inueha cantidad de caías; y que desde el mismo instan-

te no volvió á sentir la criatura, y sí un peso sumamen-

te incómodo encima del empeine con frecuentes ga

nas de orinar. Concluirlo el relato de ío que,es objeto

desata hisiori>, pasé al reconocimiento uterino,,yoh-

servé era cierto cuanto me babia referido, en virtud de

la cempleta dilatáoion riel 'cuello, rotara rle las membra-

nas y salida de las aguas, eu la irescutario>i deí feto

que se observaba inmediatamente vrüagaraesit,uado
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en elsestrecho inferior y dc cara, bini> qiie se tooaba la

iuejilla isiluierúa, formauilo un plano vertical eon la va-

gina, correspoiuliei«lo el ver tic ~ á la region roiiioidea

derecha, y ei, mcotou á la izqulezda.
Eu vista de tan poco haisgüeuo: cuadro, á pesar de

catar la par!oriente en 'bnenaa COndieiOnea fíaiCO-mOr

ralea", traté de elevar el menton, á íin de atraer el vértice

á la línea media del estrecho inlerioa, y por e»te medio

ponerlo eu primera posicion qun ile haberlo conseguido,

hubiera terninado el parto en )>reve tiempo, paro

i cuánta fué mi sosí>sosa al ver. ia resistencia que opuso

la cabe> al ser moilificada en su primitiva posñcion!!

Queiléron frustrados mis buenos ileseos para con-

ducir!o á feliz término; coincidiendo sobremanera la

falta total de contracciones uterinas, por Imilarse la

enferma paderieudo un fuerte espasmo, procedeute de

varias rausas, siemlo nna de elt>s, la falta de aíimenta-

iion en el dia anterior, y del esccsivo frio qi>e iiabia

padecido por carecer ile ropas para abrigarse, ei,c., etr.

añadiendo á esto ol ser de oficio aguadora.
En su.vista, desistí de nuevas tentativas y pro-

curé por todos los medios posibles, reanimar las fuerzas

de la parturiente con caldos, algunos cordiales, y so-

bre todo elevar la teioperatura en la babitarioo, que

era en esceso fria, para procurar una reaeeion favora-

ble, y me retiré' á ooncluir la visita de la tarJe.

La fatalidad hizo ipie durante mi corta ausencia, se

presentara una conocida á verla, que la dijo, repitiendo
aus mismas frases, muy perezosa te encimntras para parir„
verás como yo te doy ona cosa cou la cual concluirás
al momento, mucho antes 'de'que vuelva el faculiativo.

La pobre pariurienie accedió, y tomó por primera in-

teneion, un auariiilo de vino tic>o caliente, y un suar-

teron de maateca de vacas disuelta en él: pasado que fué

un pequeño espacio de tiempo, y viemlo qoe no daba

.el resultado que la modieassra babia prometido, volvió

a repetir la misma dósis de vino y inanteoa (esta vez

blanca) ; mas á pasar dr, sus buenos deseos, no logró
.su objeto; solo sí, consiguió embriagarla completa-
mente.

Aqui hago punto, y dejo á la cousiderarion de

mis ilusi,rados comprofesores, la dhduccion del enadro

sintomatológico que seto seguido se presentaría, en

vista de tan magno disparate cometido en una mujer

que llevaba cerca de veinte horas sin tomar alimento

sólido, y muy escasos liquidos. Asi sucedió, á mi

vuelta, ob:ervé que se cuco i!sal>a soñoiienm, sus

palabras no guardahm coimzion unas con otras,,no

podia tenerse en pié, en ouyo estado, reflexioné cuál

hubiera podido ser la causa de aquol fenómeno ; y

haciendo algunas pregun taq á las i ecinas que á la sa-

zon si hallaban allí, y qne no se separaron ilesde

mi s;ibúa á mi vuelta, me manifestaron todo lo ocurri-

do, sa ando eo consecuencia que lo que la citada

parturicnie padecía, era una verdadera embriaguez,

que esta se iué Ivicieudo mi~ intensa, srgun pasaba el

Ziempo y los vapores albobólicos ejercian su accion so-

breel cerebro, prrseotáiuloie :iiiroiitioenti, no la aermi-

nacion. ilcl,parto (segun la predicha parterü), sino lo

que era consiguiente, la con>plata südacion ó cobipso
de bis pro!>iedades vitales orgánicas y de relaeion, de

aquí ia párdiila del conocimiento, la eongestion en-

celáiica, preceilidi ile disnea y á veces ile ortopnea coa

mo preludios de la del pulmon, añiiliendo á todo

esto que srgun el reconooimiento qus nuevamente prac-

tiilué, no í>á!>ia adeb>n!a>lo una línea el parto; si-

guiendo en el mismo estarlo sin con!racriones u>crines,

y lo peor, sio esperar que estas se presentaran visto el

estado eu que la parturirnte se haUa'ui; mas no por, esto

desmayé, proruré é hioe n ucvas lenta!iv>>s con el fin de

ver si poilia modificar la preseotacion.y posiciou anó-

mala de la cabeza; pero todo fué inútil, solo pude

apreciar en esta tentativa, f ellterarme bastante por, los

medios de todos conocidos, de la suerte riel.feto, esto

es, que se halbiba muerto.

Eran las diez de la ooche y aquel cuadro presenta-

ba cada vez peor aspecto : ia eufernm se agravaba,por
momeni,os, ía praotiqué una sangria, la dispuse una

mistura aniiespasmódica pira tomar alternando son in-

fusiones de tila á las que adioionaba algpnas gotas de

amoniaro, en vista de que¡ se presentaron algun tiempo
ante..-, próilromos ile convulsiones ile eelampsia, epílep-.

tiformes, las que siguieron aumentando en fuerza y

duraeion de tal modo, que llegué en ciértos instantes á

temer por su vida.

Acaba!van de dar las once, y, estando oompleiamente
convencido de que ia terminaeiou del parto solo podria

oonseguirse por medio de una operacion mamnii é ins-

trumental, llamé en mi aurdilio á rui distinguido amigo

y comprofesor, D. Angel Sevííía, el ilue, á pesar de Is

hora intempestiva (iloce de la uoche), de ba!iarse pade-
riendo un iuerte catarro, y lofrio de la estacion, dejó

ía cama cou ia mayor abnegacion, en ouanto i;eribió el

reeailo. !Tales rasgos no son comunes fuera de la

clase médica!! Ya estaba á mi lado pronto á auziliar-

me con sus grandes conocimientos teórico-prácticos, y

dispuesto á compartir conmigo la suerte favorable ó

adversa que yo corriera: despurs que le espose la his-

toria de la marcha y los sintomas observados desde las

dos del antes citarlo dia 30, pasó ai reconocimiento y

corivinimos en que era urgente ia estraccion del feto

por medio. del forceps, lo <pie pusimos en práctica en

el seto, en virtud tambien de la graveilad que is partu-

riente preseniaba por la cnntínua repciiciou de las acce-

siones cclampsicas. Hicimos ia primera tentiiiva; perp

en vano: tquíén era el que se hallaba coo fuérzas su6-

cienies para vencer el obsiácnio quc oponia la cabeza

enclavada en el estrecho inferior para ini reducir las ra-

mas dcl instrumento:?

Prolijo seria referir una por una todas las perípecí>>s

de este, caso práctico; porque despues de vencido el

primer obstáculo, se nos presentó cl ile la rigidez del

cuello uterino, que opuso una resistencia tenaz á su

diiatacion y á la introduccion de la mano que guiaba el
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instruinento. 1y qué diré de unas cuantas Evas que se

reunieron allí, arractradac por la novedad para fiscalizar

nuestras acciones? Que tambien en Madrid pasa lo que

en las mas rústicas aldeas.

Por ñn, despues que hubimos conseguido colocar el

fcrceps; hicimos las convenientes tracciones para con-

seguir nuestro objeto; pero no nos era tan fácil, pues
si nposieion hubo á su introduecion y colocariou,
mas y mucho mayor fué á la estraecion de la ca-

beza del feto en las tres ó cuatro tentaiivas que em-

pleamos para consegoirlo. Viendo la ineñcacia ile este

recurso, y seguros de la muerte del feto, praciicamss la

cefakitomía que veriñcó mi sereno é inteligente'amigo
con prontitml, reduciendo por este medio á menor vo-

lúmen la cabeza, lo que nos fué sumamente ventajoso

para hacer la version podálica, qne en nues1ro concep-

1o era el único recurso que nos quedaba para salvar la

vida ile ]a parturiente.

Electivamenie, despues qoe mi amigo Sr. Sevilla,

concluyó de vaciar eompietamenie ei cráneo y reducir

el volúmen de esta, pasé á releiiarle por encon1rarse

cansado, y hacer la version segun nos babiamos pro-

puesto, lo cuai conseguimos llevar á leliz término á las

tres y ineilia de la macana con toda felicidad, estrayen-

do uu nifw bastante voluminoso y bien desarroñado.

Conchiido esie gra:e y penoso alumbramiento con

la mlida de ís pl»ce»ta, se trasladó la parturieuta a su

mísera cama, ectablcrunos el métoilo que creimos opor-

tuno a su doble situacíou de puérpera y embriaguez, y

nos retiramos á las ciuco de la mafiana, encargando á

las vecinas que quedaron para asistiría, la maraña que

debieran seguirse en el tratamiento.

Desde este momento quedó la puérpera bajo mi

direcciou; porlo que, y á fin deobservar si se pre-

sentaban sinLomas de metro-peritonitis, volví á las

úiez de la mañana, teniendo el disgusto rie ver que es-

tos se iuiciabau auuque no ilemaciado alarmantes, pues

mas lo erau los congestivos y. eclampsioos desarrollados

con antelaciou; pero afortunadamente estos fueron

cediondo por grados sucesivos á iieneñeio de les me-

dios que crei Uenabán mas cumplidamente 4 indi-

cacioll.

Omitoigualmente el diario del puerperio que fué

largo y peuoso, pues iluró veinte y cuatro dias; te-

níeiulo la satisfaccion de ver termiaado este, por él

coiópleto restablecimieriio de la puerpera.

Enre"úmen, y para que formen mis lectores una

idea de la gravedad del caso y de la profunda portur-
bacion de las facultades monto-inioleciuales de ésta;

básteles saber, que hasta el sesio dia del puerperio, no

se la oyó el metal de la voz, sienilo esta balbuciente,

é inconexas sus espresioues hasta el octavo, eu q'ue dió

principio por decir. IQué era y babia sido de eUa2 IQué
cuando babia parido y en donde se haUaba su hijo

puesto que se veis sin vientre2 Taí es en dotaUe la iús-

toria de este heclio práctico, que eu verdad nada nuevo

enseña, pero si nos avisa y nos pone de relieve, las

torpezas de las impmidcrifcs rriddicas ds seeono; las

que nos pcnen en oompromísos que solo el profésor sa-

be apreciar
Para terminar, solo me resta dirigir tres preguntas

á mis dignos coicprofesores, por si de esto resuiLára

alguna nueva luz en beneñcio de la ciencia.

1.' Hubiera 1erminado el parto por las solas fuer-

zas do la parturieut. sin el concurso del vino2 Creo que

estas buhierau sirio iosuñcientes, siemio necesaria por

último bi intervencion del arte; teniendo en cuenta la

presentacion yposicion que ocupaba la cabeza del fe-

to, ooincidieiido eldema iado volúmen de esta, como

impedimento dñecio y mecánico á una feliz termi-

nacion.

ágra de temer con íuudailo motivo el falleci-

miento riel feto como concecuencia de la rotura ile las

membranas, derrame ilel licor aninióiieo, y el eucia-

bamiento encefálico en el estrecho iuferior2 Asi lo creo.

tambian, teniendo presente, cuando dieron principio:
loc primeros síniotuas del parto, que fné el ñ9 del cita.

do noviriubre, á las ocho de su mañana, y la hora en

que fui avisado para prestar la asi ~ tencia, que tuvo lu-

gar ei 80 de dos á tres de ia tarde, veiuie y seis iioras

daspues de la rotura de las membranas; eon la anóma-

la posicion que acto seguirlo á la precitada rotura, ocu-

paria la cabeza, sou oausas mas que abonadas para es-

perar un desgraciado ñn del feto.

8.' ápué causa bastante la accion alcohólica del

vino, para producirla congesiion neumo cerebral y las

convulsiones eclampsico-epileptiforniesf estoy por la

afirmativa, pues sabido es de todos los praeticos la per-

niciosa iuíloencia que ejercen los espiri1uosos celos

órganos respiratorios, y mayormente en ei encéfalo-

Aqui concluyo la narracion de este caso práctico, des

provisto de las galaá ó mérito literario; pero si verán

en la euunciacion de sus pormenores que es la base de

toda descripeion Mistórica: para la cual exijo la inrlul-

gencia de todos los hombres de ciencia, pues conocien-

do mi estremada pequeñez, la necesito mas que nadie;

teniendo presente el noscs te ípsttm, escuipido .en el

portico ilc Deiphos para confusion de los que se mofan

de este axioma.

Y suplico á V. señor director, se tome la molestia

de examinar 'este mal redactado escrito, á ñn de anali-:

zar si merece ó nó el alto honor de ser publicado; y

en c:iso añrmativo, espero de su amabilidad y deferen

ciale conceda un pequeño espacio en las columnas de

su ilustrado periódico; por lo que le da gracias mil, y

se repite su afecúsimo amiga y comprofesor Q. B. S. M

ítasszt, un Pznao v Casusaa.

Madrid g de enero de 1887.
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kKYIS'fk PE L>jt PMüjSL ESTWNJERL

Sohre el contag>o de ia tisis pnlmonal.

(Conclusiou.)

Béabi, ccntinúa diciendo Mr. %indríf, los he-

chos tal como mi memoria me los recuerda, y sia lujo

de detalles inútiles en la práciüca: la> tres ííltimas ob-

servaciones son personales y la existencia de la tisis

era incontestable: las otras dos, me fueron transmiti-

das, la una por mi señor padre, y la otra por nu com-

parlero médico de la mayor providad, y son del domi-

nio público en la localidad que habito.

Se me podrá deoir que mucl>as veces puede la

herencia equivocarse con el contagio, porque si se in-

vestigaran bien las causas y les antecedentes, se veria

quo un individno se hace tisico, no por tal ó cual causa

accidental, si uo porque en su organismo, existia el

gérmee ooulio, ó latente, y cualquiera cosa, ia mas sen-

cilla, obra como causa ocasional y de desarrollo, pero á

eso contestaré que no me espúco, ni es fácil csplicar,
có>no dos iiermanos, por ejemplo, hijos de unos mismos

padres y ai>uelo>, sanos y robustos y en idénticas condi-

c>ooes de vitalidad, se hace uno tísico por haberse mez-

clado con nn imiividuo que muriora de esta enferme-

>izó, y trasmite á su hermano la misma viniendo á mo-

rir ics dos de igual manera, como ha sucedido en

lr>s m>sos citados y otros que no he referido por no ser

prolijo.
Tambien se me dirá que yo que soy tan partidario

>í i contagio de la tisis pulmonal, dehcria esí>íícar su

m>uio de trasmision y á la vez discurrir algun medio

í>n>lliáctiao para salvar algunas víctimas, puesto que la

c»estíon, siendo como es de alta humanidad, bien me-

ivce la pena de ñíarse muy detenidainecte en ella; en

este sentido, á lo que únicameute puedo contestar,

que mmlizaudo las cinco observaciones citarlas, encon-

tré que en dos de ellas, eu la segunda y la quintb lnibo

ruhal>itaciou ccrupleta. Las dos personas, se acostaban

en la misma cama, respiraban la misma atmósfera ete.,

de modo, que la materia tuberculosa exalada por la res-

piracieo y el sudor dui enfermo, era absorbida por el

sano, obramlo como un miasma deletéreo en su orva-
D

nismo que le envenenaba, y asi me esplico, como pue-

de eh>borarse el contagio.

Ãopor eso, añade, pretendo resolver estas i>upor-

tantes cuestiones de análisis microscópiso, pero tampo-
co estoy. lejos de creer que en h> exalacion pulmonal y
cuiáuu>a de un tisico, sucede lo mismo que en la mayor

parlo de las eofermedades que se transmiten por con-

tacto ó sohabitacion, por ejemplo, la ñebre tifóidea, el

cóiera, hi disentería epidémica y otras enfermedades

doi mismo género.

Las observaciones primera y tercera, ofrecen un

modo deobservacion mas dificil de comprenrler, y en

estas, es preciso arlmitir que en los vestidos de lana del

tisicc, iba el gérmen morhíñcc que absorbió luego el

íudüidno sano que los usó, como sucede ccn los mias-

mas deis peste: y escepcieno las piezas de lana como

capaces de trasmitir la eniermedad, pues jamás he sido

ui admito qne en las de hilo y bien lavadas, pueda con-

servarse y menos comunicar nir>gnn principio morbosa.
Dia Begará acaso en que algun sabio con el microscó-

pio en L> mano nos demuestre el miasma tisico, como el

tiñco, el palúdico y tantos otros, aunque hasta el pre-
sente no los hayamos podido ver.

Admiiiuo, pues, el contagio de la tisis pulmonál,
veamos sus consecuencias.

Desde luego un médico llamado para ver á un tisico,
deberá ordenarlo primero, que le pongan cama apar-
te. Los c >sos en que solo haya qne luchar ó con la cos-

tumbre ó con el cariño ete., son fáciles de resolver con

un poco deprudencia y sagacidad, haciendo ver, que á

los enfermos que tosco, qoe sudan y demás, debe dejár-
seles soh>s sin molesh>rles. ¡Pero en la miseria! en

aquellos en que no nay armo mas que un mal «argón>> g

para tres ó cuatro que son de familia üqué puede hacer
ni aconsejar el médico? Ffo íe queda otro recurso que

apelar á la caridad pí>blica ó nrivada, si quiere evi-

tar qce toda una familia perezca acaso pcr no aisLarse
en lo posible, de lo que pudiera llamaráe su foco de in-

feccion.

Otra de las cosas de que debe tener gran cuidado,
es el evitar enlo posible que las ropas de lana de los

que mueren tísicos., y sobre todo las que ban llevado en

el tercer periodo, se vendan ni se den á nadie, pues ó
deben que>narse que es lo meíor, ó cuando mas apro-
vecharlas en aígona manufactura, porque, üoo es terri-

ble, acaba diciendo el Dr. Wíndrif, que un infeliz ah
creer recibir un regalo y un favor. reciba al enemigo
que le ha de quitarla vida?

Fígeu-e pues los prácticos en esta interesante
cuestión, de alta humanidad y de alta eieoeia.

Aneurisma de la ñex>ara'del brazo' curada en ta en rez
horas por >a compresion digital.

Un íóven de 17 auos, eniró en el hospital el dia 96
de julio de 1866, con un tumor puisativo en ía llexura
del brazo, cuya extsteucia databa de un año. Este jó-
ven sepropoponia entrar como ahimno interno en la
escuela veterinaria de Lyon y por eso.se estaba ensa-

yando hacia dos meses en el ejercicio de Forjar, basta

que se vió imposibilitado de seguir haciéndolo por ba
herle salido un tumorcito en el referido punto que nque no

disminuia á pesar de haber suspendido el trabajo: este
tumor era de la magnitud de un huevo de paloma y
parecia nacer en la bifurcacion de la arteria Bumgraí:

auscuítándoíe, se seutia maniñestamente el ruido de
fuelle con pulsaciou y sacudida, cuando se le rz>mprí-
mia con la mano; las sacudidas eran enérgicas, y cuan-
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do ei brazo cst:iba ou o. Leusiou, dismiunian coosidera-

blemc u ie.

Eí 28 de julio, Mr. Oiiier, cu cuya clínica estaba

el enfermo, dispuso qne se le aplicase la rompresion

digital en el húuiero, sobre su parte media; esta se co-

menzó por los interesa, á las once de la mañaua; á ías

dos de la tarde volvió Mr. Oiiicr á verle, y con sor-

presa vió que elt umor estaba duro y no presenta' a ni

latidas,ni ruido de fuelle ni uaúa ; mas sin eaibargo,

y para asegurar mejor la curacion, se continuó compri-

miéndoie insta las nueve úe la noche.

Ki enfermo salió del hospital, ci 9 ile agosto, y el

15 úe setic níire esuiba reúuciúo el tumor á una cuarta

parte fle su vo1iimen primitivo sin sentirse ni pulsacio-

nes ni ruidos de uiogun geuero, y á pocos dias mas, ba-

bia reéobrado su iniegriúaú y sus funciones.

(Gaz. ?I1cú. úc Lycc).

SECCIQILI VARIA.

Subdeiegnd.os' de medicina y cirugía Lo que

sou y io que deberán ser.

(úouciucicn.)

Prometimos en el número anterior seguir ocupándo-

nns de este acuuio, y nada mas justo quc cumplirlo,

éQué son en la actualidail lhs subdelegailos't Únos

funoionarios que con muy posa ó ninguna representa-

elon oficial, tienen una poroion ile deberes que cum-

plir : ellos en cuantas cuestiones sanitarias ocurren

lo mismo que en las profesionales aúmiaistrstivas, son

eíi hlancii, por ileeirlo así, y la piedri ic toque á donde

Lsdas ías autoritiaúes se diriren, exi-' ndolcs pronto

y cumpííúb despache ile mientas ór,ms se les co-

munican. llay una epiúcnüa, pues, l subúolegado

es el que tiene el primero la oblígacíon de ver si es

cierLo, ile hacer su verdiiúcra clasiíicarion y poner-

la en conocimienro úe ia aatoridail, se Lrata ile intru-

siones ilc las quo tanto abundan por desgracia, pues al

suhde!egado van Las quaía'; le liacen adquirir eneuiigos

por de pronio, pues pocos emanderos y charlataues de-

jan de tener sus partidarios, y estos llevan muy á mal

qne se les persiga; ie hacen gastar Liempo y papel cu

.oficios, ya conminando á los transgresores, ya ponién-

dolo en conocimionio delgobierno de la provincia, ó

dél juez de primera instancia del partido; pero Ly qué

ocurre casi siempre? Que despues de haber andado

en nna poreion de contestaciones, todo se quedaba en

agua de cermjas, porque media el elector, el amigo,

ecétera, etc., y despucs de uua porcion de tiempo per-

dádo y disgustes, los males quedan en pié y mas auto-

rizados que antes de haber preteridido correghlos.

át este tenor Lienen los subdelegados de saoidad

ntsa povoion Líe cuestiones eu que entender, quo no les

Mivven qiara otra cosa mas que para sinsabores y vejá-

menes. á Por qué así como el juez de primera instan-

cia tiene dorechos y atribuciones para encausar, mul-
'

tar, etc., etc., y lo mis.uo los aicaliles de los pueblos,
no lo habfau úe teuc. los subdelegados, siquiera en lo

relativo á iuirusiones para imponer multas á los que

les denunciasen, y se probaran sio necesidad de andar

en coniesiaciooen cou ías autoridades, en las que, casi

siempie suelen iíuedar desairadosT IPor qué cuanilo

bay, por ejemplo., uua falta dc higiene pública, suyas

oousecuaucias pueden ser funestas, no habian dc poder

por si mismos corregir1if? é Y qué diremos respeoto á

los mamlatos judiciales cuando hay auiópsias y reco-

nocimicntosT L Por qué no ha!iia ile correr ese servicio

de su esciu:iva cuenta, y asi se ahorrarian muchos dis-

gustos y causas criminales á los facultativos, como con

tanta frecuencia sucede, ya porque se negaron á obe-

decer los que se les ordenaba por tener enfermos de

gravedad ú otras causas legítimas, ó ya por estar en-

fermos't á Quién mejor que los subdelegados, podian y

ilebian entruder por si solos en iai asunte para arreglar

el servicio, si bien puestos de acuerdo y en intelijen-

cia con les señores jueces de primera instancia y demas

autm:idades?

Pero cuanto tendriamos que escribir para estampar

en el papel, todo lo ipie de los subdelegados y sub-

deíegiciones puéde decirce! Yaiuos a concrciarnos un

lloco y á manifestar uuestra opiuion respecio á como

sin tocar el presupuesto, poúia retr1buirse por los in-

mensos servicios que prestan.

Sabido es que, á escepcion de cuando el gobierno

meada, por eíemplo, precentar los titulos á los facul-

tativos, ni aun suelen conocer á estos los subilelega-

dos, y mucho menos ce cuidan ni tienen porque ni

para que cuidarse de! estado sanitario, coniliciones hi-

giéuicas y demas de los respectivos pueblos de sus sub-

delegaciones. Pues bien; nosotros hariamos que estos

funrion,irios fuesen una especie de inspectores con la

obligacion de hacer visitas semestrales por lo menos,

á liis pueblos y á los facultaiivos, para que por sí mis-

mos sc informasen dei estado de su salnbridad, al par'

tambieo, que iíe la condueLa faeuliaLiva de lós que ejor-

eiesi n en Ios mismris; ydc este modo, presiariau on gran

servicio, por el que bien podia y úebia pagársele una

cantidad decente, comprendida y sacada de los fondos

municipaias ó provinciales. á Y no serian tambien es-

tas visitas sumamente convenientes para el mejor esme-

ro y rnmplimieuto en el ejercicio de la profesion't Los

estudiosos y exactos en el cumpliniiento de isu deber,

áno Lemlrian una especie de recompensa en la opinion

y mas nembre que pudiera darles su jefe recomendan-

do sus acciones y ciertos hechos cíentíflcos al gobier-

no de S. M? Y los dcschiúados é fitdffererttos, éno

tendrían tambien en esto un correctivo, y procurarian

eumenilarseT 1Y qué ilucmos de las ouesLioues de va-

cunacioo, alimentos y bebidas ete. qne tan desoui-

dadas están en los pueblos?
No queremos descender á otros pormenoressobre

este interesante asunto, porque noa hariamos intermina
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bles; pero bien se.comprende por lo poco que dejamos

apuutado, que sc poúria sicar gran p:irtido en favor de

la administracion, de la higiene publica, del eiercicio de

Ia pnilesioo, etc., elc., arreglando la euestiou de sub-

delefados y subúeíegacíones, y para esto, mucho po-

dia múuir el que la prensa inédica, un dia y otro dia

lo tocase, y mas aun el procurar, como procurar debié-

ramos todos, que los médicos tuvieran mas represen-

tacion <íue iienen celos puestos oficiales.

Dejamos hoy esta tarea, pero no nos despedimos
para . ieuipre de ella.

Da. Te«AOA r EspiNA.

Las lágrimaS «le los tristes.

Ptut á D!eu fue mon ame

fut ouesi 4 «feaueí....

(Be B.rente. Mort úe Jea-

ne d'Arceú

bnposible es que recordeis sin conmoveros, uua

tan sola de las escenas de ía vida de los hombres des

gmciaúos, como v. gr. Si!vio Pellico, Gilber y otras,

que á los ojos del pensador aparecen mas grandes que
todos los Hamados héroes, no habiendo sido mas que
fafadores de naciones.

Las lágriiuas del mas dulce amor y de la mas piado-
sa ternura aparecen á vuestros ojos, al leer esas cando-

rosas cónfeccíones, modeladas en la turquesa de un

sentimiento inúeftniblede tristeza. Vo!taire tenia razon,

á pesar de su eseeptieismo, en decir. «íQuiéu de vos-

otros ha pasado la vida sin conocer las lagriuuis?z
;á.h! Ias lágrimas son el recio del corazoni Racine

queria que sus ojosíuesen ilos fuenies para llorar las

desventuras úe Jerusaíen.

—

Cuaíiíuier relato de sufrimientos, es un libro

pcrfuniado úe amor embalsamado ile ternura. I,as lá-

grinuis viviúas é inmortales de! infortunio no se secan,

aiuás, son como los besos purísimos de la virginiiladi
es el éxtasis divino de la orasion. El que se queja pa-
rece decir con Fenelon: necesito ds una fuerza que

venya úcl cielo. Esia fuerza, á los que vivimos ba!o
ei peso de un dolor sin limites, nos es necesaria para

soporiar las miserias del camino de esta pobre vida...

No es cierto que exista un gérmen horrible de

crueldad en el corazon, como dice Cárlos Nodier: el

hombre necesita de sensaciones que despierten eu su

alma el sentimiento del bien; y por eso 'dice el profundo
Poeta dramático Eguilaz.

«ba sociedad no es tari mala,
como la quieren pintar.s

—Todas las veces quo dirigimos la mirada á los

tiempos lagrimosos de la humanidad, vemos destacarse
en ellos la figura dé un mártir, al que pudiéramos de-

.cir romo el Dante, al despedirse de la, sombra de

Francesca de Rimini.

.... Y« tuo martfri

Loypirnmure mi fasuo tm«te e pio!....
Pero los már!ires mueren como viven, y arites de

exhalar ol último suspiro, dice poco mas ó menos el

'prisionero de Spielberg, el sublime Pellico:

.....
— ¡Ah! sü áf procíarao

A!l' universo in faccfa.—Era tf süynore!...
Yo lo vidi, í! oounobbi, ef rn'ain, fo l'amv!...

i Granrlioso signo de que los mártires viven y mue-

ren en el SeBor!
—Senos cree á los niédicos frios é indiferentes á las

lágrimas, y somos íos que vertemos mas, y, mas á me-

nudo. A todas horas preseuciamos cuadros de dolor que
nos desgarra el alma, y quisiéramos á veces con nuestrs 'a
salud y nuestra vii!a, 'darles ambas á los que llorao en

triste lecho de agonía. No de otro modo se compren-
den los sacrificios que hacemos por nuestros semebtn-
tes, eviúndoles muchisimos dolores; con una prevü-
sion y esfuerzo, di nos de mejor recompeusa.

—Las lágrimas de los tristes, se ilepositan en el án-
fora de nuestra seosibilidad y allí se conservau, digá-
moslo así, mernamente. Si fuesen prendas que ellos
descaran coeservar, las buseariah seguramenl,e y las
halíarisn en nuestro pecho, tan puras como las habian
ver!ido, cuando se consideraban los séres mas infeli-„
ces del mundo.

—Las preocupaciones, niegan las escelencias de
nuestra seusibilidaiL Nosotras sentimos intensamente
el dolor de nuestros hermairos, y nunca nos mostramos
indiferentes á sus esclamaciones. Que esclamen con
honda tristeza; que digan con palabras las mas desgar-
radoras lo que sienteo, y que parezcan importunas:
sea en buen hora. Nosotros nunca les rechazamos

I

porque somos felices consolándoles. Vimos de grado
en grado conociendo todos los quilates del dolor; y al
sentir sus vibraciones, como sentimos las de las cuerdas
de. un laud, el llanto asoma á nuestros ojos, y entonces
hacemos los mayores estremos, para devolverle!z calma
y la salud al que las ha perdido.

—Clamen como quieran los escépticos contra el arte
médico y sus generosos ministros : digan que son gro-
seros y materialistas. Sus hechos desmienten üamanas'
figuraciones y son el testimonio auténtico de lo que
valen.

—

Siempre que la lágrima de un triste corre por Ia
megiila humana, el corazon del médico siente incalcula-
bles emociones. Todo su ser se impresiona dolorosa-
mente, y se esfuerza en discurrir medios los me!ores
que puede para brindarle dulce lenitivo al que padece.

—La tristeza es un 'género de suípiiuiento que ofre-
ce muchas fases; pero todas muy iggnas rle ser estudia-
das, por su índole no solo físicainenté morbosa,' sino

por su calidad moral. íhbü si el médico se evadiese de
este deber, perdevia su importancia social., y la religion
no le abrlgaria con sus alas aroangélíeas.
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— ¡Venid, venid, los que asíais tristes y enfermos,

que los médicos os consolarán!

—Vueslras lágrimas son gotas <¡e dolor inúeíinihle,

que caen sobre el corazon de los hijos de Esculapio,
coma caen sobre los pétalos de las flores, las gotas del

rocio matiual pareciendo allí facetas de diamantes.

—Los dioses de la medicina sonrien de gozo en el

templo de Bí is., siempre que los tristes derraman go-

tas de amargo lloro. Y es porque saben que han de

ser enjugadas por los miuis!ros de la salud, que tanto

saben sentir y amar.

—Clamen los escépticos contra los dulces arran-

ques de la caridad: este es el vínculo deis perfeecion

y el lesoro mas rico eon que cuenta la ailigida estirpe

do Adan.

—Triste murió el Señor, y era el mismo Dios hu-

manado: babia enjugado sus lágrimas la Verónica, y

humedeció con su llanto el dorso del Gólgota, Díonos

á entender asi, que las lágrimas sou el patrimonio mas

seguro de los míseros mortales. Por eso decia Jesus:

~ ¡Bienaveulurados los que lloran, porque úe ellos será

el reino de los cielos! s Los tristes serán consolados

en el cielo, y sus goces en la mansion bcatí!ica serán

inofables.

—Lloró Jeremías la ruina del pueblo de Israel„ y sus

trinos son la mas elevada elogia que registran los anales

dc la h>spi>aclon. En cl ciclo de tl>s!esas, están !odas

las melodias de la melancólica musa úe los aérea que vi-

vierou consolando á los tristes. Cuando allí hay algun

eonoierto do divino entusiasmo, cs que un ángel ha

descendido desde el trono de Dios á a<p>ella mansion de

lágrimas.
— Los médicos sal>en enjugarías, y por eso son dignos

dc la veneraciou de los pueblos y úc ese nomiue de la

posteridad.
—Los tristes lloran con la m>i >r á>ci!idad: todo

sonido vago y melancólico les sobrecoje y anonada;

toda noticia fúnebre les desconsucla; todo reves del

infortunio les abate; y has>aso sueño es uu tormento

iude!inible. Lá pcsadüla les roba la!uerza y Ics pone

en ci es!Culo marasmáñ>co de los tisicos, sin qoe nadie

pueda brindarles la energia de ía salud flsica y moral

mas que esos !ratamieotos y halagos de medicina !ras

cendeutal, tan poco conocida de la mayoría de los mé-

diaos.

—Toda vcz que no se n>be á fonúo el >ual que

a!liga a los tristes, porque ellos mismos apenas pue-

<len condeusar sus ayas, aoobarda<ios como viven
I

iouán grande no es el médico que puede conocerlo,

combatirlo, curarlo! lié aquí el f>n que debeu proponerse

los médicos alienistas para no incurrir en la gravisima
falta de propinar á los melanéó1!cos y á otros con di

ferentes estados de diflciencia mental, tratamientos

groseros. que son el ludibrio úe la medicina.

—.Desde que la Magdalena lloró sus pecados arre-

pentida, cuánto no han ganado los tristes! La religíon
del crucif>eado, hizo atmósfera en los espiritus y se

abrió pUso po>' entre las turbas úe úescreiúos, impo
niendo su inilujo benéf>co y formulando la verdadera

medicioa de las pasiones. Descuret ba sido uno de los

que mejorías ha descrito; y no menos que él en el

tratado de sistema fisico y moral de la mujer, ha sido

Rousefl.

Estas cuestiones profundas requieren el análisis de

entendimientos claros, de almas sensibles ; y siempre

que uo se adopte el método analítico en tales materias,
recaerá en la sima del error „coujeturando friaménte y'

cayendo con frecuencia cn Ia veragine del escepti-
c>su>o .

—Los ean!os populares de l'olonia están llenos de

una tristeza que arranca llanto de los corazones mas

duros : uu poe!a incógnito tuvo ezc desgraciado siervo

dcl duro croa!a, quc imitó á Jeremias, mereciendo M

gloria póstunm y el túmulo que van á levantarle sus

paisanos en Paris. Mauzoni tambien cantó las desven-

turas de Venecia cn tris>,ísimos cantos ; y si hoy es li-

bre la reina <lel Adriá!ico, se!o debe en gran parte al

grandilooucutc bate de la risueña Italia.

Ls tristeza no es uu sentimiento pasajero que

puede desvanecerse con un simple halago : es uu mal

que radica en el alma, totius substanti<z, eslabonán-

dose en todos sus dota!les, como se eslabonan las pie-
zas de una cadena úe montañas, formando por eje<upío
la cordillera do ios Amles, cuyo graudioso aspecto
hemos podido admirar >losde la gigantesca cima del

Clúmborazo, <lesde el mismo si!io donde llumboltha

moditado tan pruiuuúan>en>o sobre el origen y forma-

cion de los terrooos tmni,uios úel nuevo mundo. no

menos dignos de es!u li:> que!os primeras y los fósiles

de la Virgen úel mundo, eonm llamó el gran Quintana
al hemLsferío descubier!o por el mendigo dc la Rápita,

(Se commtiorú.)
Sa. Lcpzz nz Lk Vzoa.

Silencio roto de nuestros asuntos meútco-<tut-

rúrgiccs.

JQué iü>y? 1Có>oo estamos? Estas son las pre-

guntas que en todas las artes que, á centenares recibi-

mos, uos dirigen como es muy natural, todos nuestros

cou>paüeros úe p>'oviuoias, 1y qué les contestaremos

nosotros para u>tisfacerles como es justo? Tenemos

para ello que romper el silencio, y io vamos á romper

para decírsolo todo, absolutamente todo, pues ya lo

exige así el es!ado de las rosas.

Ya saben que a los pocos dias de haber visto la luz

pública el real decreto de 7 de noviembre último, tuvi-

mos, con permiso de la autoridad, una gran reunion en

la Academia Mé<lico-Quirúrgica, cuya acta publicare-
mos en su dia, y despues de varios discursos y un

fraternal y animado debate, se nombró una comision

compuesta de cuatro o>> uju>los puros para que viese y

se eutemliera con los que debia hacerlo, y eran los en-
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cargados dó decidir de nuestra sueste; pues bieu, asi

Io bau hecho: viendo, no una, ciáo repetidas veces á los

eückrgados que siempre se han maMifustailo propicios á

haoer cuanto puedan en bien ile la clase ; máxime sien-

do una cosa sobre necesaria y fusta, sin peyjuicío para

nadie.

Tambien vió en su despaehii al ilustrisimo señor

direeior ilo Instruccion pública, con 'el que tuvo'una

larga coufereucia, estando muy atento y propicio tam-

bien S. S. ; y asegurando k ;dicha comision que se

baria pronto el reglamento, y al salir ilb alli y apro-
vecbanilo la coyuntura de ser skbailo, y haber en aque-
Bos momentos consejo, hab16 tambien con el Excmo.

Sr. D. Ckniliilo Noceilal, que es el presidente de la

seeciou de medicina: el que la contestó, que ya le ba-

bia hablado sobre el mismo particular el ciruíano se-

ñor Crespo, y que por conducto de este sabríamos lo

que hubiese y se determinase. Todo esto fuó antes de

Navidad.

Kn estas pasádas festividades nalía se ha hecho ni

eran dias de hacer; pero pasados ya, cigue h comision

trsbijanilo, á fin de que cuanto antes se active, y para

conseguirlo mejor, y puesto que ya no le falta liablar

mas que con el señior ministro, lo hará pronto, para
lo oual tir»e pedida una audiencia.

Ya se ba visto que basta ahora, hemos guardado
reserva, porque así creimos convenia; pero puesto que
tanto se demora, una";,'sosa que es bien sencflla por

cierto, que á niuguno trae perjuicio y base bien k

miles 'de familias, iremos diciendo lo que haya para que
todo eí mundo sepa en quión consiste el no hacerse el

tan deseado reglamento, que ya eia tiempo sobrado de

que hubiese visio la luz pública.
'Por hoy no decimos mas.

Documentos üe ía conferencia sanitaria

Iufoucte sobre loa cuestiones dél programa relaífuos uí

orígeu, ó ío endes>iicidad, á la tvsamiaióáífdcd íí 6 Ja

pvopaguóipu dsí cvíaru.

( Coutiauaaíon.)

A contar desde eí 9 de agosto, siíquirió allí la epide-
mia grandes proporciones; en tres dias llegó á su máxi-

mum de ntteosidad, y ai cabo de í 0 babia terminado.

Eu esie iiempo los 5 buques mas maltratados, habian

perdido en junto dcl cólera 666 hoinbres liombres; y en

ocho dias Ja escuadra entera, siendo su efectivo de 15,000
marin is, cón'aba 900 muertos. Desde este momento has-
ta ei linde la guerra, nc hubo á bordo de ía escuadrá
frauc sa roas que casos aislados de cólera y pequenas re-

crud"scrcciaspisajeras, que principalmente se observá-
zon n ias naves qne trasportabari tropas todavia nc acíi.-

maladaa

Toináódose la m Jsstia d. consultar todos lós hechó'-

conocidos,s advertirá qu!i tolla..ri casi iodas Jas epides
miasmuy mirtifsras iiel aóíérc 'á cirdo ds los buoues-
sé han observado en loá qu trasportábán uu cree;do nú

mero de hombres que antes de einbsrcarse no hau,sufri-
do auu' la íufluencia de un medio icoiórico..

Pero no vaya k dsducirss de Ja dmtincion que acaba-

mos ds establecer conforrue is esperiencia, que esos

buques procedentes de un lugar infestado y. que han lleé

gado al tórmino de su viste siu acciéeutás ó con algun
caso de c6iera iuas ó menos bien caracterizado, qus eras.

buques que se presentan cou una aparente inocuidad, sn

hallan raentoa de todo peligro de importación porque se-

ria este uu error peligroso. Sa ha podido creer por sigue
tiempo con apariencia de razon, que asi sricédia¡ pe;
ro Jos hechos observados, ei 'año último no lo perini-,
ten ya.

La grau mayoría de lcs buques partidos de Alejandría,
no han tenido c6íers á bordo duranté su travesía. gRan
dejado pcr esto de propagaría enfeisnsdad,auo sin haber
ocurrido accidente colérico sverigaado á bordo2 tCómo
se han propagado en esis caso piistrerc? No podémos 'de-
lcirio con prácision; pero es Jo cierti, qus le han propaga-
do, par lá razcn decisiva de que no ha aparecido ei cólera
donde co han llegado eiie .

Pirséntase squi Ja cuestion suscitada por el desarrollo
de ía terrible eíridenria eoiórica que reinó ei año scierior
en ía Guadalupe. Voa ile dos cosa",, ñ se desarroil6 i! có-
lera espcumueaiueote en esta isla, cuyo hecho uo tendria
hasta aqiií «jsmpío fuera de Ja ?odia, 6 fuó' impertsdot
Peri> cn este caso úiiimc, órómó? áseria por Jos vientos
Il trav6s del Atíáilti'~o cu udc saiiemos qlle ei cólera no
atraviesa siquiera uu desierto mucho menos estenso?
1Será mas bien pcr un buiiue? tpué quizás este, come
se pretendió ai priooipic, la Vqrgiuie, salido de Marsella
el 3 de setiembre (es decir durante Ja epideinia), y llega-.
do é ia pointe-á-pitre si 9 iie octubre, desposa de 96
dias de navegacion áic qus presentára, segun ss asegura,
vestigio de cólera á bordo2 Notemcs que ei c6iera no

aparemó eo Ja Guadaiup" hasta el 22 6 25 de octubre'
cuando eí buque se estaba descargando. 0 bien, tse habrá
efeciuadb la importacioo, segun despues se ssegur6, por
el barco Saiate-dfuvie? Este última salió de Burdeos el
ta de setiembre eon patente limpia, y oohabündo casos
óe e6iera eu la ciu!ad. Pero 'la version que le atribuye la
imporiacion, adinitió que marineros llegados 'de Mar-
sella habían sido embsrcadosen ól, habian muerto dos
hoibbres dél cólera á bordo eu su travesía desde Bur-
deos á Ja Pcints-á-Piirs, donde llegó ei 20 de octubre
y que el mal se comunicó deá bordo á dos mujeres que
habian lavado la ropa sucia de ia tripuíacion. Pero las no-
ticias ciiciales nos han ínfórmado de que Jos dos marice-
ras en euestion no :prccedian de Marseíía, y de que no
hubo cólera á bordo desate buque. Pierde pues, todo su
valor esta version.

Queda Ja suposicioc priinera, conforme la cuai habria
sido lá enfermedad importada, despues de uua larga tra-
vcsia, por uu buque procedente dc lugar irifectoi peroí pero
que no ha teaida á bordo ningun accidente colériiro. Sóa
cual fuere ía exactitud de esta vursion, sobre cuyo valor
no está la comisioo en ei caso de declarar, siempre resul-
tai y este es el hecho capital, que ei n6iera no se ha ma-
mfestado en la Guadalupe hasta despues de Ja llegada de
uná Jiroeedeucia de pais acoicetido decóíers. La circuns-
tancia de que análogas Procedencias llagadas á'otros Pun-
tos no lisa sido seguidas del propio 'resultado, nada
prueba eu esto caso: contra M importácion; acredita sola-
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mente ó qúe ia analogía' nc era complsté¡úpque' no aon-

currisn cn estos pnntosiñt timos condiciones lhvo»hhles á

la trsemision.

so»slúméng lis emnisión responde qné lh' iotédsidád

de las eltiáemiaz dh cñlérs ái harén de iss hapués atesma

dos de hmnlires, es gene»timaste prc!torstoaada á ls'

aemaalacioni y. mas víolecta, en la igúshtad de airosas

taaeiml.cuando no zalea estos homh»és de'un foco ceié~

rico donde han permanecido; qué es mzt rápida ordinli-

riamente ia iasrshá de las epidemias céiériraz sn loé bu-

ques atestados; y en llo, añade ia combioaé que el psli.

gro de importación psr loz biqueb y sl ée producir una

epidemia grave, no se halisa ccmpleiamente suhordiea ~

dos á la tntéu»ideé! ni sea á!s existencia de los scci.

damas coléricos eompiohados'á bordo durante' la t»aa

vasta,

(Adoptado po» unanimidad, menos ei Sr. étontau, que

se abstén,
XX!L

égaé fe?la»seta qsrc»e mi lo» lasarétos, iaa aglome-

raciones de iaúisidaos procedentes úé ua foco colérico

soére ei desarrollé dci solera entre lo» caarentensrios g

fbms úei lagar acometido úe ln coatumccia?

La cuastion úe is iañueacia de la agiomeraeion én an

isxarete sobre los cuarentena»tcs salidos de un foco epi-

démica; es ce las que mss importa éstadisr, pues que

respoaús ai temor ésp»esaée'con frecuencia de que haga
el cólera g»andes estragas catre las

gersounz puestas ea

azaren!eoa. Desde luego poúemcs responder qus temofi

semejante no se baila justilicaúo por los heohoz. Pasa!i

en los lszareics exactamente lo que ocurre á bordo de un

huquei atsaher; queeuando ton individuos reunidos ea

él han sufrido antes de su entrada: la iegaencia éoléricá

gozando de uaa especht de inmunidad? ds la cuál no'

triunfan eemuomeate los males efectos de la asumir

lacio n.

Hé aqni los hsrhse que io prueban, tomados.dél es-

erdo del llr, sarteiefiii sobre E eimsha del céierá

en 1868.

Cuandc, la ñ!tima ePiúemia eOlériran ia ineycr Parte

de los lazarelos otciaaaos fnrron a(ezl rlos por!os fagiói
vos que sesilvahan de ice puntos slhgiúos del cólera.

Solo hemos podido obtener datos bastante exactos úe on-

ce de estas Iszaretoz; pero son lce mas importantes y los

resultados qoe dieron taoto iaas zigniTicativos, cuanto

que todos estos iazaretos han ofrecido casos úe cólera en-

tra los cuarentsnarios. Se muchos llegó ei hauinamisnio

á un grano, muy aüo, sobte todo ea cgs lónics, eu los D,ir-

úanelos su Peyruth y en Trehisonda. Resibisroa en con-

iunto estos,once laza»etos 85,819 cuarentensozos, en les

cualee hubo 460ataques de cólerai 236 zeguidezde muerte;

lo que, tomando solataenle en cuenta les defoacicnezt ao

daria mas que uua proporcicn ioferior á i por 100. Ne-

cesario es snadir que muchos de estos ataques no ocur-

rrieron en él iaxareto, sino qae los individuos aaometldos

estaban ya enfermos ai dessmbsréar. Asi es qne en nue

ve lazaretos donde se hizo la disttacion, eneontraxsos

que entre 186 enfermos, que proéajs»en 101 defuncio

nes. se coütahsn 6? que habian deshihharhads en estado

co'.á»ice lo que reduce singularmeute, camo estamos

viendp¡el número de cases que pudieraa atrihuirss á la

aglomoraeion en los laazaretos.

(Se eoatbtaard) .

65te?táá etrrléhéh. Nuas@é apreéhble ceaipaf»a-

re dh 1?llragé»és' de. llz Siez»a Jt. 18»anaieco Di'aque nos

ha remitido una úiia sumamente voluminosa, del dedo,

gorgo del pié,. qifie costó á D. Juan Antonio "Rivéro,

de aquella vecindad-. Es un objeto eu»icen, que lle

vararnos á la Academia, Médico-lluirúrgica. Tam-

bien nos remite un cálculo salival compuesto en en

mayor parte de fosfato de cal¡por todo lo que le da-

mos las mas espresivae graoias.

¡ksi conviénéi ¡1"oE»e mediéüiáf Ségun iée?Sús

eü ün périodtóu pclitico, hl Consejo dé 'Ihstrfirccion'

1»ttbiíca. Ez iirformado fawcrablementé una espssi~

cizm, sobre crea» uns escueta dé medficiha y ctrútg!h

péfia la ca»re»a ahient!zdp en Na+arrai iA déme cal>

drúnlos niédicos dentro de seis añios si Biosne Iii

relnedia? ¡Con itue estas cosas se despachan jrróisto

y bien! 1y el reglamento psralos pobres cirujanos?

Volvió. Nuestro amigo D. Manuel Rfiiiz, acre-

ditado tocólogo que tuvo que salirse de Madrid por

enfermo, ha vcélto mny restahlecido, yendo á vivir

á la calle de Preciados núm. 88. Noe alegiamoe tnu-

cho de su alivio deseandole prosperit!ad.
záortaridact son ciuioéits las noticias que pnb!t-"

ea el Abnanagae erlédfsiico acerca de Is mortalidad

en Europa. El pais de mayor numero de defnncioues

eii Iitnlia, donde se iaqiétra anráabnente una por cada

Sghabiéaátss; e»t Sablem, Sajonia, Españ~ y Aus.

tris, resultan por cada fallecido 36 habitantes; en

Prusia 38! ea Holanda. 41; snprancia43; en Hannover

y Bélgisa 44; en Dinamarca 47; sn Suecia y Greoia

481 enlnglaterrayGales 53; y en Noruega 58 Zn

España, las provincias úé mayor número de falleci-

dos son Ias del iuterior; las de cifras mas bájs s las

situadas en las costas, y etfitlé estás Ias' del 'htóral

cantábrico. En el ano 1861 esaltaron en Zspaua 146

nacimientos por cada 100 defunciones; en 1865 solo

114. Sun las obras eshsmas ene»e Ias »acogidas des-

de el año 1858.

?:tliéüpániétfiu !Jh hémhéé mlhito !lace' da 1$ á

18 üistzb?Aó!óhéé pez úfiü5uto> lntrédfitéléádu cada vez

medio litro de aire en sus piibúonésy durante este

mismo timupo, el conizon da cerca de 60 pulsaciones

y lleva 2 litros y 3 dbclmetros de sangre al pulmon.

El aire espirado ó arrojado del pnlmon ne es

puzoi y contiene4 ó 5 poz 100 ile ácido carbónico.

V'aya un manjar, En muchos puntoe de Ale-

mania y del Imperio austriaco les naturales consu

men cada dia una pequeña cantidad' de arsénico

antes de elle comidae. Principian poz una cantidad

muy pequeña, van llegando gradualmente á dósis

bastante elevadas. Las mujeres atribuyen á dicho

regimen la frescura y morbidez de carnes que las
/

distinguen. Los cazadores pretenden que su resliirs-

cion se hace asi mas fácil y la fatiga reas soportable.

Estos hechos son curiosos, pero uo tanto aun

como el que hallamos citado en un periódico ds

Boston. Cuenta que un individuo atacado de tisi~

pulmonar, enfermedad hereditaria en su fainilis¡ ea

puso en 1854 á tomar una porción d!aria de arsénico
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en désis elevadas. Oeapueá: de algunos años de éste

método, que s>gue sun', se hqlló,,totalrqpñte curxtdo
y con unc sqlud ñorecieñts,

fgs de mérito. El escultor D, Jxxsto, JWondedinqfo
vecino de Valdemerillo, he Presentado algobieéno
con destino s ls próxxima esposicion Universal de

Púxrís, nn msgníñep,busto >anséómie>x,>xxn .Qñyxt psa'te
esterior y derecha se pueden estudiar„poz hsgsbse

p>erféctszaebte demostrados> todox> los 6rganop estza-

craaeales deis estremidsd cefálica; ls'cavidád Ínte-
rior. +Iel' transo y la parte céntrica>del sistema ner-

vioso, cerebro espinal'y todos lóé úvganoa que cons-

tituyen el cerebro, cerebelo y médula espinal en

su primera porxéqüx> Exx qíxp pa(e))zq,, eJ,)t>xü>)o a)el
Sr. Montesinos es uns verdadera obra de arte y
de estudie, y llama tanto xnss la steneion de los in-

teligentes¡ cuanto,que el artiñce es profano en la

ciencia de curar.

Saludable pensamiento. Varios profesores de

medicina de esta corte; entre Ios que se encuentran

los Srez. Asuero, Sanchez'Ocaña, Busto, Cortejare-
na, D. Luis 'Navarro y otras, so hso, nsociadó con

objete de oelebrax" oonfsrenoiaa médicas, á lae que

podré,n asistir los alumnos de la facultad. Las sesio-

nes serán de seis á diez de la noche en ls calle del

+moz ds Dios, núm. 15.

Calendario. Muy piento ee tmminszá el del se-

ñor gscoxúhuela> y al xxxomento se ze>nithá á los sus-

critores q>se le tienen pagado, advirtiendo,> !os que
no lo hsn hecho lo vezillquen pronto si quieren qne
se les rexoits.

COkkkSPOÍ(jkKÍÍ(xii.

D. J. Olbés—Peralta de Navarra.—Vemos ls auys y
se publicará lo qñe remite> ¡dündole miÍ gracias
poz su oslo é interés, pero ñjps,)xáy que dárselas
en nombre de la clase, por la sdquisicion de
la amistad de éu buen hermano ; el que con

áud grandes reléciones como alto empleado,pn
el' mxnisterio de homento, y muy amigo del se-

ñor ministro, nos ha de servir de mucho, pues
todo cuantodiigaá V. es poso,>de eu interés poy el
asunto, y de la amabilidad y,franqueza qon que
nos trata, aunqúe le molestamos demasiado;
ñana probablemente hará que veamos una comi-
sion a S. E.,; ys,sasle dirá mss por >áí,cozzetos

D. 1. B.' CueÍlo.—Bexnjqms.—.Repibü>(a Ja áuya' gon
30 zs, por este semestreque le quedan aboxiaEos.

D. Antonio Áandebal.—Alcantarilla.—Jd. id. id.
D. R. Alonso.—„Colungs.—,Recibido lq,gne~dn+abs

pasa ei año 66.

D, B. de Miguel.—Tejueeo>—.Ys verá V. Jo,que de-

cimos,hoy, del asunto dápitaÍ y cota ello,está epxxr
testada su carta oomo á otras muchisinias del mis
mo género.

D. F. Julí. —Esplús. „ Reeibxds;ls> suya pon Res,SP
reales poz,séte,teme>ütze y,psienx(azio qxxe.está sc0
baudo de imprimirse,

D, M. Cordero.—.Guadalupe.—Id. id: dntza Íd
D. 6. Castaños,—Quintañilla del Olmo.—Se zecxbxó

la suya y se ie mandarán los dos ejemplsreé del
'

'calgndafío.

D. J. Navarzpe-,Alcsdédxt(o»—,ll(c.iiit .pon 30 reales

para, este sénxeztre xíxxe ee'le abonan.

D. F. Qslve„—/cúrela.,—,Ya hVhzá recibí((q eJ libro

,uc'püdia y se ló>xnanadazá el slinanaque."
' '

D. M. Gutierzez,—.Olxx@llos.—Qhe le vaya bien en,su
ugsvo péstüdo>oy ño esté, olvidado eu ;esozito

'

ozmiíieja.ssEütá',bien y Je,esr.
depemos lo qne diae en la 8ñys>,se ls msudsriT sl
calendario.

D»D >Eesntuges. BebEza>,ld. id; id:. el gr. Esv,
mandó>lo.que dios.

D F. Bernabé.—Rojales. Ss recibieron Jee .00 m

psxs. este.,semestre iqse le, quedan abonados.
D. G. Segsrxs.—Áy>ua,~ld. xd, id.
D. J. Arredondo.—.Baza>-Eñ >vii>t>a de su segundacarta, se ha repetida el embio de<su>encarno.
D; >C> 8>tzges.—Silla dél Oampó,... Eemabl>(á.ls su>ia

eoñ.e) importe de este semes)>za,y pma Jo demxxí
que ce le hs renntido.

VACANTES.

Ls plszá de médico-ciznjaoo tituiéz de Aicqvendss
en ssts provincia, partido Ee Colnienar Viéjo, sé hálla
vacante. Su dotacxon consiste en 2,000,reales ánuos,
pagados de fondos municipales.por is asistencia dé

F' ',, p-'"
obres. Se 'admiten'solicitudes que se remitirán con

aa relaciones dc mer(tos>, francas de,porte, al presi-dente del Ayuntamieúto >de 'dicha vilht dentro de 30
diss contados desde la insereion de este Anñneio en
este periódico oficisl. El protesor agracíadó' reunh á
una dotacion dscentecon el producto da las igqslas

ue podrá hacer eon- les vecinos, que descontando
os pobres se aproximan á 300.—Álcovendas 81 de

diciembre de 1866. —'El alcaldé,
'

Gregorio Sana
Rubio.

—Lss dos de médico-cirujano titulszes de Hues-
pgra con é00 escudos.cada usq.

,—'Úns de médico y otra,de cirujano dq>Eslleñ> epn300 ddxaudos cada,>usa,
—La de médico-óizujano.dq Eí)xüxy>t (él(xscéíe;) dq,tapien 3,000 radies por 180 pobres y,las xgjjd>las;,¡sp-lieitudes hasta el 11 de febrex o.
—Ls de médico-cirujano de Caxcabuey (Córdova>)dotacion 4,000 reales por 200 pobres y las Ígu>xjee;solicitudes hasta el i1 de febrero,
—La de médico-cirujano' de Villa-herreros (ps>,lencia;) poblaeion 230 vecinos; dotacion'300 fsnegqsde trigo cobradse por el facuitstivqí>sol(qitugee,bt>e/d>el, 30 de enero.

MLUAClOS.
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por D. MARCOS
RSCQRIKU@Z,A

'

>sudas >cdacxa> z celada>adc> dc va>xaa xs>xddicca cxaaxxdcaa>

Forxqará ua volúmcn ée müs de 100.páginas en 8..'
prolongado', a) pxecxo 'de 4 rs., tacto en óísdzid coxxxíxsn provincias
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EL GENIO 'hKDKOAQUIILÚSGIEO.

Los prófesores quedescrn adquirirlo, .bastará 'lo. ima-

niliepten pcricsrta: á lá,redacción de Ep Génio Qufrdvtfldo

Atochsü núm. 68, á la'llbrcrfd de f)aylfiü-Bailfiücre liaste'

el l5 dc diciembre, para nu imprimir masque lo ejem-

plares precisos.
Creemos que á tan poco precio uo habrá un kola

médtco 6 mrujauo, que no quiera
tener una noticia 'cro-

nofógüu desde mas de mü trrscientos años, de cuaotas

leyes.acerca dalos mismos se han publicado, y que

tao útil puede serles LédOA lon dias sin aecesiúed de cén'-

sultar á los letrados, toque consi,leramos como un desdoró

tratándose de jumsprudencia médkia. Contendrá a ma-

el auaanaque, biografias contémporaueas, articules subre

eletucidaó,,inhumarioneü, freuoh;gia, liIsIogncutia, no-

tlela por pruvlneias, de todos los bonos termales con un

cuadro de la especialidad á que más, se aplican y una

multitud.de.curiosidades noticias y anécdotas de suma

iastrueciou y recreo.

CLÍNICA MÉDICA

3iEL '(EL-OiEU DE PARIS,

llúm .2L. Ta'oaaúúmasa r

Catedrdncc de cusicü mtdlpa de la Facvuad de Kedicisa de Varia etc.

VaavlnA AL cáeTaLI.ANO

Dúa 02. K. Ssamclscz ñY,aayülo,

I Iccecisdu ec medicina r ctrusm, premiada vor Ip lispausd de iacdicm

de Stsdaéd.

dhpbyd.R lbgh TRST00.

TOMO TERCERO.

Concluida la impresisn dé este nuevo. tomo, que

consta'Ilé 600 páginas y contiene los cspRuiós relativos

al ocsao, le dffuiocicn dh lod órúngüics, la parálisis

gfúdo-leriegcdl laa'mcarálgias, la Tuóic¡ la afasia, el

vcwnutlsnto ccr'eliral, la iclerIcfo grooc, él rcciuolismc

nudoso, el rcumalismO ar tlCulor 'ugúild y la ccdocct di-

lls~rifcdrusu, lc' clohósis verdadero'y foidc, ic. Iirrúsis,

la ctfvufc, la Imaenorveu y la grócc clrsurrdfÍycu, el óc-

malocele nclciaeo, is.iefeccioe ptu «iccic, paervérali la

Pélefjáliutfc' alboI, dofánd,' los códcesot Vsüi-aéfricos los

ubdcciúol pcrirákiú ices, la áucduv,',r, cooeecaticá d lá

tcfenófou'de fá orfhu¡los Tiútcaeá I Iúoiles, 'la rclojucioh

dc los sinftslü peluiaccs, la psrcudi««y las'faóclaciooes

ds oxigcao cn cicr'tcs coma dr didpipstcs gruesa, con

cüyá" coyecrion de moiíúgrglfás ptáCIiCad ha vecrdo á ea-

riquecerse el yd grsodio..o,utoouutentu
levantado al arle

médico en mts ohru maaytrá del ilustre, cliuico de nues-

tros Ilia L se vrndr á 40 rs. en toda EspañA en la Aómi-

ni«traciou calle ée Rel„L«res, números 4 y 6, pIso 2,;

derecha, á Joode Ar dirigirán los pedid m á la vez que su

importe, sieudn sdrvtd«s mmedialameute. Lav cartas que

COIItengan Sellos óeifranqgeo, cc lugar de letra, librauza

6 csrtsgordeu á favor de D, Éduardo Sanohez y Rubio,

deberán certiñcarsc por cuenta. riel remttente.

Agotada la segunda edieion dél tomo L.' co sc pue-

den servtr ejemplares eolnplctos di la obra, pero que.

dando algunos dé(2. tomo que Le venden á 50 rs. cada

uno, pueden complctalla los señores llue, tengan aquel.

Tambien sc uued:n hacer los pedidos á las librerias

de Bai,lf-Baillierc, lgpya y l'laca, D. Leocadio Lopez y

Garpar y Roig, en Maárid, y ii 'las principales de pro-

vincias

CARTILLA PEDAGOGICA Ó SEAN BREVES NO-

«once de éistemus y métodos dé euseLanra para el ré-

gimen y gobierno, ue las escuelas de oiñas. Obra escrita

espresamente para las maestras de pritnera enseñanza

togo p

gata las jóvenes que aspiren á serlo¡ puesta en diá-

ogo para sú mas fscil, estudio, fpob D. Juan Francisco

Sanchcz ólorale, profesor normal y catedrático de esta

asignatura en la normal de Albacete,

Preeiol 4 :rs. ejemplar y, 5 en provincias franco«de

porte hcllándosc Je,venta eu Madrid e« la libreriade

D. Francisco Pcrcz Úñá, Impérial7; eu la de He«ardo

Arenal ll, y eo A.lhacete en casa J l auto. La« personas

que deseen recibrlá p«r el correo se dirifiran al autor

en Albacetc, remitiendo l l sellos úe á 4 cuartos.

CALENDARIOS BB CUADRO VARA 4867 CON EL

santoral vrregllúo para Luda E-peña.
Calen«ario de cuádro, tsmaño grande (4l céatl-

metros de sricho por 3L de ajtc), cou orla de color hlre

dador.

2.' Ca!endarío de cuadro, tamaño pequrñoj(26 cen

tlmetrosde ancho por 20 de aÍto), een orja de col>ralre-'-

dedor,.

Pvecfo dc soda úao de estos colectlcrios cu fffcdrid.

En papel........ f real.

pegado sobre corten. 4 rs.

En procincicd.

Eu papel, l y ll2 rs., franco de parte.

nmAL Kstú s dos 'Calendarios, pegaiios sobre carton,

que no se pueden énCvlar por el c(orreo, los proporcionarán
los libreros á, 5 rs,

El CalenuarioIyé Cuadro, es decir, de despacho, de

oñcina, de gabinete, desala, úe comedor, de cualquier

pieza ó habttacion, está .dispuesto de modo que puede

colgarse en la pared y tener á le vista los seis prime-
ros meses del año. Terminados qüs sean estos, se le da

vueita y se encueolrao lcs otros seis restantes.

Creemos escuüado eocare«er la gran milidaú y como-

didad de e tos Calendarios comparado' con los de en

forma de libritos pequeños que á lo mejor se cstravianr

y hacen quv, sobro dii;„ustarser se pierda un tiempo pre

ctoso eu su busca; lo ruai uu «sucede cou l»s ile 'cuadro

que Siétnpre eelán A la ViSta, v Se halla lO que Se deáea

eo un uloulpnLO.

Por otra parad ComO eat«S Calendarios estin impre-
sos con Inucho esmero, sisvcu de aiortm y forman parte
del mueulsie Je m h«b:Iacion.

Se halla de venta eu lü librería estranjera y nacional

óe D. C. Bailly-B«.lliere¡phda del Príncipe. Don Alfonso,
número 8.

En la misma libreria se hallará un magnigpu surtido

úe Cslcudcnos y Almánaques iluslridos espIIñolps, fran-

cese:, inglesee, ete., asi como Ageudas para el afIO l867.

Se reparte gratis,.'un Calálogo mensual á todo 'él que lo

sohm l.e.

CALENDARIO AMFRLOANO PARA 1867. PREClO: 4

reales en Madrid, y 5 eu Provmsias en casa de los c rres-

ponsales.
Recomendar la gran utiliúad de este Calendario es

colcpletamenle imposrrile, pues no hay palabras di pspre-

siones bastaoteá para elogiarle; solo acouselamos que se

elnplee un año ¡y estamos seguros de que en lo sucesivo .

lc considerarás como indicpeusable para la casa.

Áfogn da usar csáe Colé ndcrio. Se arranca uua hoja
todos los dias y drja al descubitrto el did siguiente. Los

caractéres que se han empleado 'en su confeccion s«n ds

tal tamaño; <pie desde cualquier punto de la habitacion

en que se coloque 'se puedo distinguir perfectamente
t«do lo mas necesario, como es el mes, fecha de este y

dia de la semana. Cootieue además la üsÍida y puesta dcl

sol y de'la luna; lasiefémhridee y, santo del dia.

Se halla de venta cn la librarla estranjers y aacional

de D. C. SaiUy-Bailliare, plaza dél Principe D. Alionso,

núul. 8.

Xl ed.itor, Juan Yañez.

INIPRENTX MEDICA DE M. ALVAREZ,

cuWe ds Suc Pedro, núm. 16.
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